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PERSONAJES  ACTORES 

<tREGORIA  (35  años)   Sea.  Domínguez. 

LUISA  (20  id.)  •   Seta.  Palma 

D0Í5  A  SERAFINA,  de  negro  (50  id.)  Sea.    Ge  ajee  a. 
DOÑA  MARTA,  de  negro  (50  id.). . .  Cob. 

SOR  MARÍA,  de  blanco  (22  id.). . . .  Seta.  De  las  Heeas. 
RELIGIOSA  1.a,  de  hábito  negro , .  Alfonso. 

IDEM  2.a,  ídem  id   Calvo. 

PADRE  LEONARDO  (40  afios) . . .  •  Se.  Viñas. 

DON  RAMÓN  (60  id.)  Reig. 

BENITO  (35  id.)   Jebez. 


EROOA  AOXUJAL- 


ACTO  UNICO 


'Decoración:  sala  pobre.  Dos  puertas  á  la  derecha,  la  primera  de  co- 
municación con  otro  cuarto,  la  segunda  con  la  escalera;  una  puer- 
ta á  la  izquierda.  Balcón  abuhardillado  al  foro.  Sillería  vieja  que- 
ha  sido  buena,  un  tocador  con  espejo  primer  término  izquierda. 
Cuadros  de  familia,  etc.,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

GREGÜRIA,  MARTA,  SERAFINA  y  PADRE  LEONARDO 

Greg.  Pero  siéntense  ustedes,  que  la  señorita  Lui- 
sa no  tardará  en  volver.  Ha  ido  á  una  tienda 
de  aquí  cerca. 

Marta  Gracias;  no  podemos  detenernos.  Entrare- 
mos un  instante  á  ver  á  la  enferma  y  á  de- 
jarla algún  socorro,  y  volveremos. 

Greg.  El  dotor  dice  y  que  va  para  largo;  pero  de 
la  conformiá  que  está  la  probé,  ciega,  muda 
y  con  el  paralís  más  valía  que  el  tíeñor  se 
ia  llevase. 

León.        ¿Y  qné  médico  la  visita? 

Greg.  Un  buen  señor  que  las  visitaba  cuando  eran 
ricas  y  que  hace  por  ellas  cuanto  puede.  Si 
no  es  un  santo  le  falta  poco. 

-Marta       JN  o  debe  ser  tan  santo  cuando  se  opone 
nuestros  planes. 
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Ser.  ¡No  sabe  usted,  Padre  Leonardo,  la  guerra^ 

que  uos  ha  hechc  !  El  tiene  la  culpa  de  que 
la  madre  de  estas  muchachas  no  esté  en  un 
asilo  de  incurables  divinamente  atendida  y 
que  Luisa  se  resista  á  ingresar  en  el  conven- 
io, siguiendo  el  panto  ejemplo  de  su  herma- 
na mayor  que  mañana  profesará,  si  Dios 
quiere. 

Marta  ¡Ya  ve  usted  qué  satisfacción  para  nos- 
otraf! 

Ser.  ¡Cómo  que  con  Luisa  serían  ya  ¡¡veintel!  las 

muchachas  que  hemos  hecho  esposas  del 
'  Señor!... 

Greg.  (Estas  señoras  debían  poner  una  agencia  de 
matrimonios.) 

Marta  Hemos  batido  el  record  entre  las  damas  del 
Patronato. 

León.        Ustedes  recogerán  el  premio. 

Ser.  ¡Ay!  eso  sí;  ya  tenemos  veinte  ángeles  que 

intercedan  por  nosotras  en  el  cielo.  . 

Marta       Diez  y  nueve,  doña  Serafina. 

Ser.  El  Padre  Leonardo  í-e  encargará  de  que  sean 

veinte.  A  ver  si  usted  consigue  tocarla  en  el 
corazóu  y  convencerla  de  los  peligros  que 
corie  en  el  mundo  una  mujer  pobre  y  her- 
mosa. 

Greg.  fcieñora,  que  yo  también,  aunque  me  esté 
mal  el  decirlo,  he  tenido  buen  ver,  y  por  no 
correr  peligros,  ni  siquiera  corría  entonces 
el  de  que  me  atropellase  un  auiomovir,  por- 
que no  los  había. 

Marta  Por  desgracia,  no  todas  pueden  decir  lo 
mismo. 

Leon.  Sí,  doña  Marta,  si;  como  decirlo  lo  dicen 
todas... 

Greg.  Í!^eñor  Cura,  que  lo  que  yo  he  dicho  va  á 
misa. 

Leon.  A  misa,  hija  mía,  va  cada  cosa...  Y  no  ha- 
blemos de  las  que  se  quedan  á  la  puerta. . 

Sek.  ¿Vamos  á  ver  á  la  enferma? 

León.         Yo  me  quedaré  aquí  pe  r  no  alarmarla. 

Greg.        Hace  usted  bien,  señor  Cura;  que  más  de 
una  vez  son  ustedes  los  que  dan  la  puntilla^ 
á  los  enfermos. 
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:3Ek.  (¡Ave  María  Purísima!)  (Haciendo  mutis  por  la 

izquierda  cou  doña  Marta.) 

León.  Y  usted  es  la  criada  de  la  casa? 

Greg.  No,  padre;  yo  afortunadamente  he  conse- 
guido librarme  del  servicio, .  Soy  la  vecina  de 
al  lado  que  siempre  que  puedo  paso  á  ayu- 
dar á  la  señorita  Luisa,  que  es  muy  simpá- 
tica. 

León.  ¿Y  usted  sabe  si  tiene  novio  la  señorita 
Luisa? 

Greg.  ¡Buena  está  para  amoríos  la  infeliz!  Su  ma- 
dre es  lo  único  que  la  preocupa.  Además, 
que  ya  sabe  usted,  padre,  que  hoy  los  hom- 
bres solo  van  tras  el  dinero  y  esta  infeliz  no 
tiene  para  mandar  cantar  á  un  ciego. 

JuEON.  Es  extraño  habiendo  estado  en  tan  buena 
posición.  Porque  seguramente  vendrán  á  vi- 
sitarlas sus  antiguas  relaciones. 

Greg.  Las  amistades  se  acaban  cuando  se  acaba 
el  dinero,  padre.  En  dos  años  que  llevan  en 
esta  casa  no  he  visto  entrar  nada  más  que 
al  médico,  que  quiere  á  Luisa  como  si  fuese 
una  hija,  y  si  no  hace  por  ella  más  es  por- 
que el  pobre  tampoco  debe  andar  muy  so- 
brado. 

León.        Pues  ¿de  que  viven? 

Greg.  Antes  de  entrarse  monja  la  otra  hermana 
salían  adelante  porque  entre  las  dos  saca- 
ban un  jornal  cosiendo  para  las  tiendas; 
pero  desde  que  esas  señoras  se  la  llevaron 
entró  la  miseria  en  esta  casa.  Por  eso  ha 
sido  el  decidirse  la  señorita  Luisa  á  hacerse 
del  teatro. 

León.        Pero  ¡va  á  ser  cómica! 

Greg.        ¿Y  por  qué  no?  Entiende  de  solfa,  canta 

que  da  gusto  oiría  y  es  joven  y  guapa.  Yo 

en  su  pellejo  haría  lo  mismo. 
León.        ¡Pero  el  teatro  es  un  foco  de  perdición!... 
Greg.        Ríase  usted,  padre;  se  habla  mucho  de  más 

en  eso  del  teatro.  Yo  conozco  cómicas  muy 

decentes. 
León.        ¿Y  qué  dice  el  doctor? 

•^Greg.  Qué  va  á  decir?  Lo  que  yo;  lo  que  todos  los 
que  la  queremos:  que  hace  muy  requete- 
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bien.  ¡C6mo  que  él  mismo  la  ha  buscado 
una  contrata  y  mañana  mismo  debuta!  Ahí> 
tiene  la  ropa. 

León.  No  puede  ser.  Salvaremos  ese  aima  á  las 
puertas  mismas  del  precipicio. 

Greg.  Pero  si  no  la  tira  el  convento;  si  ella  lo  que 
quiere  es  cuidar  á  su  madre,  vivir  para  su 
madre,  no  separarse  de  ella  hasta  que  Dios 
sea  loado  de  acogerla  en  su  seno.  Después... 
después  tnl  vez  se  iría  ella  al  convento  sin 
que  se  la  llevasen. 

ESCENA  11 

DICHOS,  SERAFINA  y  MARTA 


Marx  i       Mucho  tarda  la  señorita  Luisa. 
Greg,        Se  conoce  que  la  han  entretenido  en  la 
tienda. 

Ser  {m  padre  Leonardo.)  ¿Ha  explorado  ustcd  algo? 

León.        Me  parece  que  h-emos  llegado  tarde. 
Marta       En  usted  confiamos. 
Ser.  Aun  nos  queda  el  recurso  supremo. 

Greg.        (Junta  de  rabadanes...  oveja  muerta.) 
Ser.  Traer  á  su  hermana  so  tretexto  de  despedir- 

se; puede  ser  que  viéndola  .. 

GhEG.  (Que  ha  ido  á  la  puerta  y  se  supone  que  se  ha  asoma- 
do por  la  escalera )  Ya  subc  la  Señorita  Luisa, . 

Leon.  ¡Va  á  ser  del  teatro! 

Ser.  ¡Ave  María  Purísima! 

Marta  ¡Santa  Madre  de  Dios! 

Leon.  j¡Y  mañana  debuta!! 

Ser.  ¡láanta  Madre  de  Dios! 

Marta  ¡Ave  María  Purísima! 

ESCENA  111 

DICHOS  y  LUISA 

Luisa        (poi  derecha )  ¿Qué  tal,  señoras?  ¿Cómo  están 
ustedes? 

Seu.  El  padre  Leonardo,  capellán  del  convento 

donde  va  á  profesar  su  hermana. 
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Luí  A         Par  a  servir  á  usted,  padre.  (Le  besa  la  mano.) 
Ser.  Ha  venido  con  nosotras  porque  desbaba  co- 

nocer á  usted. 

León.  Y  darla  sanos  consejos  para  iluminar  esa 
cabecita  ofuscada  y  reconfortar  ese  espíritu 
abatido. 

Marta  De  modo  que  nosotras  nos  vamos,  porque 
mm  tenemos  que  visitar  á  una  porción  de 
infelices,  que  aguardan  como  el  maná  nues- 
tra limosna. 

Luisa  i'ues  en  esta  misma  casa  tienen  ustedes  un 
matrimonio  con  seis  hijos  que  están  en  la 
miseria.  ¿Verdad,  Gregoria? 

Greg.  ¡Como  que  viven  de  la  caridad  de  los  veci- 
nos, que  estamos  sobre  poco  más  ó  menos 
como  ellos. 

Ser.  Acabamos  de  verhs,  pero  no  podemos  so- 

correrlos. 
Luisa         Están  pereciendo. 
Marta       Pero  no  son  católicos. 

Ser  Nuestro  patronato  no  socone  más  que  á  los 

recomendados  por  la  parroquia. 

Greg.  Tampoco  han  querido  recoger  á  los  niños- 
en  Santa  Clara. 

Ser.  ISi  los  querrán  en  ningún  establecimiento 

religioso  por  ser  hijos  de  herejes. 

Marta       ¿Vamos  á  proseguir  nuestra  obra  benéfica? 

St;R  Padre  Leonardo:  dentro  de  media  hora  le 

mandareaios  el  carruaje  para  recogerle. 

Marta       Tal  vez  volvamos  nosotras. 

Ser  Adiós,  señorita.  ¡Ya  veiá  usted  qué  hombre 

de  más  virtud  y  de  más  talento!  (Mutis  de- 
recha.) 

Marta       Tiene  un  pico  de  oro.  (ídem.) 
Greg.        Adiós,  señoias.  (Confesión  tenemos.)  (a  Lui- 
sa.) Voy  á  hacer  compañía  á  la  enferma. 

(Haciendo  mutis  pot  la  izquierda.)  (Que  nO  SOn 

católicos...  que  no  son  católicos.  ¡Dejarán  de 
ser  de  carne  y  hueso  como  nosotros!)  (Mutis.) 
Luisa        Siéntese  u^ted,  padre. 

León.  Hija  mía:  yo  he  venido  aquí  requerido  por 
esas  virtuosas  damas  para  iluminarla  y 
guiarla  por  la  buena  senda;  para  que  siga 
Ubted  el  santo  ejemplo  de  su  hermana. 


Mi  hermana,  padre,  lo  ha  entendido  así,  y 
ha  hecho  bien.  Yo  lo  entiendo  de  muy  dis- 
tinta manera 

Sabe  que  ya  nada  puede  hacer  la  ciencia 
por  esa  pobre  anciana. 
No  podrá  hacer  nada  la  ciencia,  pero  puede 
hacerlo  el  amor.  No  se  podrá  alargarla  la 
la  vida,  pero  sí  hacerla  más  llevadera  la 
que  le  reste. 

Para  eso  están  los  asilos. 
Encerrar  una  madre  en  un  asilo  es  enterrar- 
la viva.  ¡Lo  que  sufriría  viendo  que  llevaban 
el  bálsamo  á  sus  dolores  manos  extrañas,  y 
el  consuelo  á  su  espíritu  voces  desconoci- 
das! ¡Qué  tormento  buscar  besos  amorosos 
y  no  encontrarlos!  Las  fieras  í^on  fieras,  y 
cuando  las  separan  de  sus  hijos,  rugen  y 
enloquecen. 

No  es  lo  mismo  abandonar  á  una  madre  que 
separarse  de  ella  para  acercarse  á  Dios. 
Nunca  se  está  más  cerca  de  Dios  que  cuan- 
do se  está  al  lado  de  una  madre. 
Su  hermana  va  á  prepararla  con  sus  oracio- 
nes el  bien  de  la  otra  vida. 
Yo  voy  á  aliviarla  con  mi  sacrificio  los  su- 
frimientos de  esta. 

{Sacrificio  llama  usted  á  lanzarse  en  el  am- 
biente del  pecado!  já  cultivar  un  arte  mal- 
sanol  já  seducir  con  el  mpudor  y  triunfar 
con  las  beleidades... 

¡Y  quiere  usted  mayor  sacrificio  para  una 
joven  honesta  y  bien  nacidal  Poner  mi  hon- 
ra en  entredicho,  abdicar  todos  los  respetos 
sociales,  renunciar  á  las  legítimas  ilusiones 
de  una  muchacha  casadera,  saber  que  ya 
en  la  vida  despertaré  un  amor  puro,  ni  en- 
contraré  un  sentimiento  noble...  ¡Quiere 
usted  mayor  sacrificio  que  tener  que  disfra- 
zar mis  tristezas,  que  ocultar  mis  dolores, 
que  fingir  alegrías!  jüuantas  infelices  habrá 
como  yo  en  el  teatro,  á  quienes  la  malicia 
supone  criaturas  diabólicas  y  son  unas  már- 
tires cristianas... 

No  basta  ser  buenos;  es  necesario  parecerlo. 
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Luisa  Pues  si  r.o  bastara  con  sacrificarla  las  apa- 
riencias, se  lo  sacrificaría  todo;  virtud,  ho- 
nestidad, cuerpo,  alma,  todo. 

León.  ¡Insensata!  (Levantándose  lleno  de  cólera.) 

Ltjisa  ¡Todo! 

León.  Tus  torpes  inclinaciones  te  hacen  buscar 
en  el  amor  de  tu  madre  disculpas  para  tu 
conciencia. 

Luisa  ¡Kh!(se  sienta  abatida.) 

León.  Tú  no  ab?.ndonas  átu  madre  para  acercarte 
á  Oio-?  como  tu  hermana;  tú  la  abandonas 
para  entregarte  al  demonio. 

Luisa  ¡Yo!  (con  más  abatimiento  y  llorando.) 

León.  Tu  hermana  es  un  espíritu  superior:  tú  eres 
una  criatura  degenerada,  líntre  ella  y  tú 
hay  la  misma  diferencia  que  entre  esas  ropas 
livianas,  librea  del  pecado  y  su  inmaculado 
cendal  de  religiosa,  símbolo  de  la  pureza. 

Luisa  ¡¡¡Padre!!!  (Esconde  la  cabeza  entr*í  las  manos,  ate- 

rrorizada, vencida.) 

León.  Tú  amas  esa  vida  licenciosa,-  tú  llevas,  den- 
tro de  ti,  el  instinto  de  la  impureza,  i'ú, 
abandonarás  á  lu  madre,  y  la  dejarás  morir 
entre  manos  extrañas,  porque  su  cuidado  te 
robará  el  tiempo  para  los  placeres. 

Luisa  ¡¡Padre!!  (Afligida  y  atemorizada.) 

León.  Y  buscarás  tranquilidad  para  el  cuerpo  as- 
peado por  el  tragín  del  mundo  y  no  la  ha- 
llarás; y  buscarás  consuelo  para  tu  corazón 
corroído  por  el  remordimiento  y  será  tarde. 
¡Desdichada!  Morirás  maldita  de  Dios  y  ul- 
trajada de  los  hombres. 

Luisa  ¡¡¡Padre!!!  (cae  abismada  en  una  silla.) 


ESCENA  IV 


DICHOS   y  DON  RAMÓN 


RaM.  (Entra  por  la  derecha.)  A  la  paz  de  DioS.  (¡ün 

cura!)  ¡Luisa!  ¿Qué  te  pasa?  ¿Tu  madre?... 
Luisa        (sollozando.)  Nada. .  No  es  nada. 
Ram.         |Ah!  Vamos...  ya  comprendo.  ¿Ha  venido 
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usted  aquí  á  ejercitar  lo  que  llaman  ustedes 
su  sagrado  minir^terio. 

León.  He  venido  á  redimir  un  alma  del  pecado;  á 
rescatar  UDa  presa  de  brazos  del  demonio. 

Ram.  y  no  habiendo  pedido  secuestrar  la  volun- 
tad de  esta  infeliz  por  la  convicción  y  por  la 
dalzura,  habréis  apelado,  como  si  lo  viera, 
á  la  crueldad,  tal  vez  á  la  amenaza  y  á  la  ca- 
lumnia... Es  una  triste  moda  que,  de  algún 
tiempo  á  esta  á  parte,  han  sacado  los  que  se 
titulan  defensores  de  una  hermosa  religión 
que  es  todo  mansedumbre  y  cariño! 

León.        Respetad  mis  hábito.s. 

Ram.  Yo  también  tengo  un  sacerdocio  que  cum- 
plir en  la  tierra.  Soy  médico  y  por  ser  ade- 
más anciano  soy  digno  de  respeto. 

León.,  Cuidad  en  buen  hora  de  la  salud  de  los 
cuerpos  y  dejad  á  los  sacerdotes  que  cuiden 
de  la  de  las  almas. 

Ram.  ¿Qué  sabéis,  vosotrrs,  de  enfermedades  mo- 
rales? ¡Qué  vais  á  saber  del  amor,  si  empe- 
záis por  calificarle  de  pecado!... 

León  .        No  hay  más  que  un  amor  verdadero. 

Kam.  Yo  sé  por  qué  aquella  es  monja  y  ésta  no 
lo  es. 

,Leon.        i'orque  es  más  cristiana. 

Ram*  Porque  es  débil  de  cuerpo  y  pusilánime  de 
espíritu;  porque  no  tiene  ideales,  ni  fuerzas 
para  luchar  con  la  vida;  porque  aquella  es 
linfática  y  ésta  es  sanguínea. 

León.        La  Religión  fortalece  los  corazones. 

Ram.         y  el  fanatismo  los  aniquila. 

León.  (iniciando  el  mutis,)  ¡Ya  vendrá  al  redil  esta 
oveja  descarriada. 

Ram.  ¡Tengan  ustedes  cuidado  de  que  no  se  les 
escape  la  otra!... 

León.  Sigan  ustedes  con  esas  teorías  y  habrán  he- 
cho un  país  de  libertinos. 

Ram.  Sigan  ustedes  con  las  suyas  que  son  la  causa 
de  la  degeneración  y  la  muerte  de  los  pue- 
blos fanáticos. 

León.  (Elevando  los  brazos  al  cielo  y  haciendo  mutis  por  la 

derecha.)  jScñor!'  Sou  buenos  que  parecen 
malos. 
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Kam.         ;Señor!  Son  malofe  que  parecen  buenos. 

(pausa.)  Vamos...  cálmate,  mujer,  tranquilí- 
zate. 

Luisa  ¡Qué  miedo,  don  Ramón  de  mi  alma!  Ya 
me  tenia  acobardada,  sobrecogida...  Ahora 
comprendo  que  se  hayan  apoderado  de  mi 
hermana.  La  han  asustado  á  la  pobrecilla. 

Ram.  No  vas  descaminada.  Hay  algo  de  sugestión, 
de  lo  que  pasa  á  las  palomas  con  los  mila- 
nos. Por  eso  tú  tiemblas  como  una  azogada, 
porque  ya  has  visto  desaparecer  del  palo- 
mar una  compañera. 

Luisa  Pero,  ¿usted  sabe  cómo  se  ha  puetso?  Si  yo 
creí  que  me  devoraba. 

Ram.  Cada  vez  van  siendo  más  intransigentes  y 
es  que  á  medida  que  van  perdiendo  la  in- 
fluencia, van  perdiendo  la  calma.  Ya  hacen 
política  en  el  púlpito;  ya  el  dinero  de  la  ca- 
ridad lo  invierten  en  periódicos  y  un  día 
llegará  en  que  en  nombre  de  la  Religión  dei 
Amor,  b  inviertan  en  fusiles. 

Luisa        Quieran  ser  los  dueñgs  de  la  tierra. 

Ram.  Pero  predican  las  excelencias  del  cielo.  En 
fin;  voy  á  ver  á  la  pobre  viejecita  que  tiene 
la  inmensa  suerte  de  ser  sorda,  muda  y  cie- 
ga. (Mutis  izquierda.) 

Luisa  ¡Llevarla  á  un  aí^iloI  ¡Blacerme  yo  también 
monja!  Pero,  jqué  afán  de  reciutar  seres 
para  el  dolor  y  parala  mueite!... 


ESCENA  V 

LUISA   y  GREGORIA 

Greg.        ¿Qué?  ¿Ha  habido  confesión? 

Luisa        Confesión  y  penitencia,  Gregoria. 

Greg.       Debía  usted  tener  un  pecado  muy  gordo,. 

porque  le  he  oído  gritar  como  un  energú- 
meno. 

Luisa        El  pecado  de  querer  á  mi  madre. 

Greg.  No  me  extraña,  porque  según  esas  señoras^ 
el  socorrer  á  unos  pobres  niños  porque  sus 
padres  no  son  católicos,  también  es  pecado.- 
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Luisa  Pero  ya  veiá  ueted,  Gregoria,  como  si  se 
mueren,  esas  mismas  damas  que  no  los  soco- 
rren los  entierran  á  la  fuerza  en  sagrado. 

Greg.  ¿y  qué?  ¿Usted  también  se  nos  va  al  con- 
vento? 

Luisa         No,  Gregoria;  yo  me  voy  al  teatro. 
Greg.        ¿Y  se  In  ha  dicho  usted  al  capellán  de  las 
monjas! 

Luisa        Y  se  ha  puesto  hecha  una  fiera. 

Greg.  ¡Una  fiera!  |Pues  poquito  que  les  gusta  el 
teatro!  Si  los  viera  ufeted  escondidos  en  la 
entrada  general  con  traje  de  paisano,  gorri- 
Ua  y  pañuelo  al  cuello.  Como  van  afeitados 
parecen  novilleros. 


ESCENA  VI 

DICHAS    y   DON  RAMÓN 
1ÍAM.  (saliendo  por  la  izquierda.)  GrCgOria. 

Grííg.        Mande  usted,  don  Ramón. 
Uam.         Ahí  la  tiene  usted,  que  mañana  debuta. 
Greg.        Bi  yo  voy  á  ser  su  doncella,  ¿verdad,  seño- 
rita? 

Ram.         Pero,  ¿usted  entiende  de  eso? 

Greg.  Ya  me  iré  soltando,  que  gracias  á  Dios,  no 
tengo  nada  de  torpe. 

Luisa  Vues  va  usted  a  dar  ahora  mismo  la  prime- 
ra lección,  porque  me  voy  á  probar  ese  tra- 
je por  si  hay  que  arreglar  algo. 

Ram.  Mientras  tanto  yo  voy  á  hacer  una  visita  y 
pasaré  por  aquí  para  vértelo  puesto.  Dentro 
de  un  año  primera  tiple. 

Greg.  Ya  quisieran  cantar  todas  las  que  están  en 
el  teatro  como  ella. 

Ram.         Sirve  usted  para  doncella  de  tiple. 

Greg.        ¿Por  qué  lo  dice  usted,  don  Ramón? 

Ram.  Porque  ya  habla  usted  mal  de  las  otras. 
Vaya,  hasta  luego. 

Luisa         (con  coquetería.)  Don  Ramón... 

Ram.         ¿Qué  quieres? 

Luisa  Haga  el  favor  de  salirse  del  camerino,  que 
me  voy  á  vestir  para  la  cuarta. 
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Ram.         (cómicamente.)  Señorita  Estoy  en  el  palco  de- 

La  Peña.  (MuUs  derecha.) 

Luisa  Ande,  Giegoria,  desabrócheme  la  blusa^ 
quíteme  las  botas,  póngame  ios  zapatos  y 
sáqueme  el  traje,  mientras  que  yo  arregla 
la  peluca  y  me  doy  el  colorete. 

Greg,  No  tenga  usted  tanta  prisa  que  nadie  nos 
corre. 

Luisa  Aquí  no;  pero,  en  el  teatro  si,  porque,  á  lo 
mejor,  no  dan  más  que  un  minuto  de  tiem- 
po para  vestirse. 

Greg.  ¡Toma;  ahora  comprendo  por  qué  salen  casi 
siempre  medio  desnudas! 

Luisa  Más  provocativas  van  con  los  trajes  de  aho- 
ra algunas  señoritas. 

Greg.  Es  que  ya  hay  que  recoger  los  novios  como 
se  recogen  lew  toros  mansos,  á  fuerza  de  ce-^ 

ñirc^e.  (Poniéndola  los  zapatos.) 

Luisa        Mujer,  ese  zapato  es  del  pie  izquierdo. 
Greg.        ¿Y  qué  más  da?  Yo  me  los  cambio  todos  los 

días  de  pie  para  no  torcer  los  tacones. 
Luisa         Venga  el  traje,  (se  lo  pone.) 
Greg.        Señorita;  el  descote  es  algo  tímido.  Se  ve 

que  es  usted  debutanta, 
Luisa         Venga  el  abrigo. 
Greg»        Si  no  he  visto  abrigo  ninguno. 

Luisa  Kse.  (señalando  al  abrigo  calado  de  encaje.) 

G.^eg.        ¡Ah!  ¿Pero  esto  es  un  abrigo?  ¡Qué  motes 

ponen  las  modistas  á  la  ropal 
Luisa        Traeme  el  sombrero,  (se  pone  mientras  tanto  la 

peluca  rubia.) 

Greg.  El  sombrero  sí  que  no  le  doy  á  U'^ted  pala- 
bra de  traerlo  yo  sola. 

Luisa  Pues  yo  no  he  necesitado  á  nadie  para  ha- 
cerlo. 

Greg.        En  último  capolo  traeré  rodando,  (va  por  ei 

sombrero  á  la  primera  derecha  y  lo  trae  dentro  de  una 
sombrerera  enorme  simulando  que  pesa  mucho.) 

Luisa         Esta  Gregoria  siempre  está  de  buen  humor. 

¡Quién  fuera  ella! 
Greg.        El  sombrero. 

Luisa  (Se  pone  el  sombrero  y  agarra  la  sombrerera  por  ía . 

cinta.)  ¿Qué  tal? 

Greg.       Es  usted  uua  postal  iluminada. 

2 
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ESCENA  VII 

DICHAS   y  BENITO 

BeN.  (Fuera  segunda  derecha.)  ¡Gregoriaaa! 

iy  XEG .  ;SÍ  es  mi  hombrel  (Echa  á  correr  y  abre  la  puerta.) 

Pasa,  Benito,  pasa;  que  vas  á  ver  á  ver  á  la 
señorita  Luisa  vestida  de  brihona. 
Ben.  Muy  buenos  días. 

LuibA  Hola,  Benito.  (Haciendo  un  saludo  gracioso.) 

Greg.  ¿Verdaz  que  está  muy  reguapa?  ¿Pero  qué  te 
pasa,  hombre?  ¿Te  has  qutdao  de  un  aire? 

Ben.  ¿Qué  me  pasa?  Que  me  paece  que  voy  á  te- 

ner que  dejar  el  taller. 

Greg.       ¿Has  tenido  otro  disgusto  con  el  encargaof 

Ben.  Que  aquello  no  es  un  taller,  es  una  sacristía. 

Luisa        ¿Está  lleno  de  curas? 

Ben.  Si  no  fuera  más  qúe  eso... 

Greg.  ¡Pero  qué  dices!  Pero  ei  don  Liborio,  que  en 
paz  descanse,  fué  siempre  de  la  cáscara 
amarga!...  ¡Digo!  Poquito  dinero  que  segas- 
taba  en  ese  lío  de  la  República. 

Ben.  Pues  la  viuda  ha  salido  de  la  cáscara  dulce. 

Luisa        ¿La  da  por  la  iglesia? 

Ben.  Por  la  cuenta  que  la  tiene.  Como  que  en  un 

año  hemos  hecho  en  los  talleres  todos  los 
trabajos  de  carpintería  i^ara  tres  templos 
'  que  se  están  construyendo. 

Greg,  ¿Y  á  tí  que  te  importa?  lú  con  trabajarlo 
que  te  manden  estás  del  otro  lado.  ¿Que  al- 
tares? pues  altares;  ¿que  budoires  para  da- 
mas? pues  budoires. 

Ben.  Como  si  mañana  me  mandan  desbastar  los 

maderos  para  una  horca.  Pero  es  al  decir, 
que  si  á  ella  la  conviene  tragarse  los  santos 
y  darse  golpes  de  pecho  para  engañar  á  la 
parroquia,  con  su  pan  se  lo  coma.  Pero  que 
no  se  métan  en  la  vida  privá,  ni  en  la  con- 
cencía  de  los  obreros. 

Greg.        Pues  ¿qué  pasa? 

Ben.  Pasa  que  nos  obligan  á  hacernos  socios  del 

Centro  católico  y  á  borrarnos  del  de  Fede- 
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raciones  obreras  y  que  los  domingos  hay 
que  estar  á  las  nueve  de  la  mañana  en  l  a 
talleres  para  ir  tóos  juntos  á  misa  con  los 
maestros  á  la  cabeza  y  que  toas  las  tard'^s 
ent»^a  allí  un  fraik  y  se  suspende  media 
hora  el  trabajo  pa  que  nos  largue  un  ser- 
món y  que  el  que  no  esté  conforme  con  todo 
esto,  se  va  á  la  calle. 
"Luisa  Yo  no  veo  motivo  para  indignarse. 
Ben.  ¡Ah!  ¿Conque  no  es  motivo  que  encima  de 

darnos  poco  jornal  y  mucho  trabajo,  no  ie 
jen  á  uno  ser  dueño  de  su  pensamiento,  ni 
de  gobernar  su  casa?  Pues  usted  bien  se  ha 
indignado  porque  se  la  han  llevado  una  her- 
mana al  convento  y  se  la  quieren  llevar  la 
madre  á  un  asilo  y  a  usted  no  la  dejan  vi- 
vir en  paz  porque  también  i-e  haga  monja. 
<5reg.  ¡Ay,  si  don  Liborio  levantase  la  cabezal 
Ben.  ¡Qué  va  á  levantar  la  cabeza  ese  pobrecillo 

después  de  muerto,  si,  cuando  estaba  vivn, 
siempre  la  tenía  por  los  suelos!  Como  que 
le  mató  su  mujer  y  el  encargado  le  dió  la 
puntilla. 

Greg.        Pues  el  encargao  que  se  limpie,  porque  cuan- 
do en  una  casa  entra  esa  ^e  ^te .. 
JBen.  ¡Bastante  cuidao  le  da  á  él!  Ese  ya  tiene  h^i- 

cha  la  pacotilla. 

Luisa        ¿Y  esa  señora  no  tiene  hijos? 

ORhO.  Por  lo  visto...  no  era  de  condición  de  te- 
nerlos... 

Ben.  Si  aun  hay  más.  Hay  que  se  van  á  enterar 

de  cómo  viven  los  obreros  y  el  que  no  esté 
casao  legalmente,  á  la  calle. 

Luisa        Eso  me  parece  bien. 

Greg.       Que  empiece  por  casarse  ella  con  el  encar- 
gao de  su  marido,  ahora  que  es  viuda. 
Ben.         Pero  si  él  es  casao. 

Greg.  ¡Digo!  ¡Y  luego  se  meten  á  ispecionar  vidas 
ajenas! .. 

Ben.  Además  que  ¡cualquier  día  se  casa  ella  con 
un  obrero,  y  ahora  que  se  dice  por  los  talle- 
res que  la  van  á  hacer  condesa! 

Oreg        ¿Condesa  de  qué? 

JBen.         De  Casa- García. 
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GwEG.  ¡Quién  verá  de  condesa  á  la  vendedora  de 
gallinejas  de  la  calle  de  la  Ruda!... 

Ben.  Sí,  gallineja?...  Los  buenos  millones  qué  la 

ha  dejado  don  Lil)orio. 

Greg         Para  que  se  los  coman  los  frailes. 

Luisa  La  verdad  es  que  esa  gente  se  mete  en  to- 
das partes. 


ESCENA  VIII 

DICHOS,  DOÑA  SERAFINA,  DOÑA  MARTA,  SOR  MARÍA  y  PADRE 
LEONARDO,  RELIGIOSA  1.^  J  2.^ 

Rel.  1.^  (Eiitrar.do  por  la  vlerecha  con  Religiosa  2.*)  Áve 
iiaría  í  Ulisima.  (Detrás  sor  María,  Serafina,  Marta 
y  Padre  I  eonardo.) 

Luisa  (ai  ver  aparecer  en  la  puerta  a  Sor  María  se  precipita 

hacia  ella.)  ¡¡iHei mana!!! 

Rel.  L^  y  2  ^  (Se  iníerponen  impidiéndola  acercarse  y  mostrarda 
di>gusto  por  el  traje  que  lleva.) 

IjCisa  ¡Qué!  ¿No  laiedo  besarla?  ¿No  me  dejáis  be- 
sailb?  jAh!  Sí,  si...  ¡Condenáis  este  traje  mun- 
dano!... jQueiéis  decir  me  que  soy  una  peca- 
dora... una  mujerzuelai  jTeméis  que  el  con- 
tacto de  estas  ropas  pueda  manchar  la  pure> 
za  de  esos  liábitos!. .  (con  rabia )  Pues  vuestra 
comunidad  es  la  que  rt parte  prospectos  en 
que,  al  lado  de  ía  venta  de  cilicios  y  rosa- 
rios, se  anuncia  la  de  enaguas  bordadas  y 
can^isas  de  seda. 

María        (cod  impeiio.)  Luisa. 

Luisa  (con  humildad.)  ¿Qué? 

Makía  i  or  tu  boca  habla  el  demonio,  hermana.  Sa- 
tarás  se  ha  a}  oderado  de  tu  corazón  y  ha 
ofuscado  tu  cabeza  Hermana  mía:  ven  con- 
migo á  la  í-enda  del  bien,  cuyo  término  es  la 
felicidad  en  la  otra  vida.  Quítate  e^a  ropa 
maldita  y  viste  mis  hábitos.  En  el  mundo 
no  te  í. guardián  más  que  trabajos  y  miserias 
y  d^  sengaños.  La  casa  de  Dios  te  abre  sus 
puertas... 

Luisa         ¿Y  nuestra  madre? 


María        La  caridad  la  recogerá.  Nosotras  pediremos 

á  Dios  por  la  salvación  de  su  alma. 
Luisa         ¡Dejarla  morir  sola  y  en  un  asilo,  teniendo 

hijas!...  La  caridad  sólo  debe  recoger  á  los 

seres  abandonados. 
León.        Luisa:  Dios  la  habla  á  usted  por  boca  de  su 

hermana. 

Sér.,         Imite  usted  su  santo  ejemplo. 
Marta      En  el  convento  vivirá  usted  tranquila. 
Ben.  (a  Gregoria.)  ¡Como  aprietan! 

Greg        (a  Benito.)  ¡Como  uuos  condcnadosl 
Luisa        (con  decisión.)  No  y  mil  veces  no.  Yo  no  aban- 
dono á  mi  madre.  Mientras  aliente,  mien- 
tras  la  quede  nn  átomo  de  vida  yo  no  me 
separo  de  su  lado.  Quiero  tener  el  consuelo 
de  cerrar  sus  ojos,  de  darla  el  último  beso, 
de  cubrir  su  sepultura  con  flores  y  con  lá- 
grimas. Después. .  después  que  hagan  de  mí 
lo  que  quieran. 
¿No  desistes  de  tu  propósito? 
No. 

Pues  no  te  vuelvas  á  acordar  de  que  has  te- 
nido una  hermana.  (Se  dirige  lentamente  hacia  la 
izquierda  haciendo  mutis  seguida  de  Serafina,  Marca  y 
Padre  Leonardo.) 

(Con  desesperación.)  ¡Ah!  (Transición.)  PerO  tÚ  nO 

eres  tú;  te  han  arrancado  de  la  cabeza  los 
recuerdos;  te  han  vaciado  del  corazón  los 
afectos.  ¡Te  han  asesinado!  Estás  más 
muerta  y  más  enterrada  que  esa  ancianita. 

¡Pobre  hermana  mín!  (Se  sienta  llorando  y  abis- 
mada de  dolor  en  una  silla  ) 

Greg        Señorita  Luisa,  no  se  acongoje  usted. 

Ben.  Pero  ¡qué  gente  esta!  En  todas  partes  S3  me- 
ten; todo  lo  infiernan.  Parece  que  se  com- 
placen en  deshacer  el  mundo  .. 


María 

Luisa 

María 


Luisa 


ESCENA  IX 
luisa,  gregoria,  benito,  don  ramón 

RaM  .  (Entra  por  la  derecha.)  ¿Está  ya  la  tiple? 

Greg  ;Ay,  don  Ramón!  á  tiempo  llega  usted. 
Ram.        Pues  ¿qué  pasa? 
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Greg  ¡Que  están  ahí  todos!... 

Ram.  ¿CJuiénes? 

Greg  Las  beatas,  el  cura  y  dos  monjas  más. 

Ben.  (Una  corrida  de  Miura.) 

Greg.  ¡Han  traído  á  la  señorita  María! 

Luisa  (Rehaciéndose,  pero  balbuciente.)  Y  nO  me  han 

dejado  besarla. .  ;Y  á  acabado  por  decirme 
que  no  me  acuerde  de  que  ha  tenido  tal  her- 
mana! 

Ram.  ¡Infeliz!  Ya  no  es  un  ser  humano;  es  una 
cosa.  Ya  no  tiene  voluntad,  ja  no  tiene 
ideales. 


ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS,  MARÍA,  SERAFINA,  MARTA  y  PADRE  LEONARDO 
María  (Aparece  la  primera  por  la  izquierda,  seguida  de  los 

otros.  Con  dulzura.)  ¡Don  Ramón! 

Ram,  (Con  dignidad,  sin  cólera,  cubriendo  la  figura  de  Lui* 

sa  y  señalando  la  puerta  de  la  calle  á  María  y  á  su 
acompañamiento,  que  seguirán  confusos  y  muy  despa- 
cio durante  el  resto  de  la  escena  hasta  hacer  mutis. 
Sor  María  se  cubrirá  la  cara  con  las  manos,  demos- 
trando su  estado  de  alma.)  Anda,  desdichada; 
vete,  vete  cuanto  antes  á  encerrarte  en  tu 
lumba.  No  amargues  más  la  vida  de  los  se- 
res queridos  con  tu  espectro.  Huid  también 
vosotros,  fantasmas  siniestros  que  jugáis  con 
las  cosas  más  respetables  del  mundo...  Son 
vuestros  juguetes  las  agonías  de  los  mori- 
bundos y  la  paz  de  los  hogares.  ¡Huid! 

Luisa  (viendo  marcharse  á  su  hermana.)  María,  María... 

Hermana  mía...  ¡Hermana! 
Ram,         No  te  responderán;  son  espectros,  pesadillas,^ 
¡fantasmas}... 

■Luisa  (volviendo  con  decisión  desde  la  puerta  al  centro  de 

la  escena  y  elevando  los  brazos  al  cielo.  )  ¡Dios  San- 
to! Tú  que  eres  el  amor  de  los  amores,  tú  sa- 
brás quien  de  las  dos  ha  sabido  cumplir  me- 
jor sus  deberes  de  hijal 


TELON 


Obras  del  mismo  autor 


Caza  de  almas. — Comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  estre- 
nada con  gran  éxito  en  el  Teatro  Lara.  (2.a  edición.) 

Ramitos  de  flores.— Entremés  en  prosa,  muy  adecuado 
para  beneficios  de  damas  jóvenes,  estrenado  con  gran 
éxito  por  la  genial  Loreto  Prado  en  el  Teatro  Cómico. 

La  matadora. — Comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  estre- 
nada con  gran  éxito  en  el  Teatro  Lara. 

La  visión  de  Fray  Martín. — Zarzuela  en  un  acto  y  cinco 
cuadros,  en  prosa,  música  del  maestro  Giménez,  es- 
trenada en  el  Teatro  Lírico. 

El  nene.— Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  estre- 
nado en  el  Teatro  Lara. 

A  las  puertas  de  la  dicha. —  Ensayo  dramático  en  un  acto 
y  en  prosa,  escrito  expresamente  para  Loreto  Prado, 
estrenado  en  el  Teatro  Moderno. 

Miss  Full. — Humorada  cómico-lírico-bailable  en  medio 
acto  y  en  prosa,  dividido  en  dos  cuadros,  estrenada 
en  el  Teatro  Moderno. 

Los  contrahechos. — Zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  cua- 
dros, en  prosa,  música  del  maestro  Chapí,  estrenada 
en  el  Teatro  Eslava. 

Euldo  de  campanas. — Comedia  lírica  en  un  acto  y  en 
prosa,  música  del  maestro  Lleó,  estrenada  en  el  Tea- 
tro Eslava.  (Segunda  edición.) 

La  cama  de  matrimonio  y  el  cuartel  de  caballería, — Apro* 
pósito,  estrenado  en  el  Teatro  Eslava. 

Las  hrihonas.—  ZMzueX^i  en  un  acto,  dividido  en  cinco 
cuadros,  música  del  maestro  Calleja,  estrenada  en  el 
Teatro  de  Apolo.  (Tercera  edición.) 


Oaza  áe  almas. — Comedia  lírica  en  un  acto  y  en  proáa, 
música  del  maestro  Calleja,  estrenada  en  el  Teatro 
de  Apolo.  (Segunda  edición.) 

¡Juventud,  juventud! — Comedia  de  costumbres  en  un  acto 
y  en  prosa,  estrenada  en  el  Teatro  Salón  Regio. 

El  banco  del  Retiro. — Apuntes  teatrales,  tomados  del 
«carnet»  de  un  periodista,  en  un  acto,  música  del 
maestro  Calleja,  estrenados  en  el  Teatro  de  Apolo. 

El  «cinep  de  Embajadores^  zarzuela  en  un  acto,  dividido 
en  cuatro  cuadros,  música  del  maestro  Calleja,  estre- 
nada en  el  Teatro  de  Apolo. 

Los  fantasmas^  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  estrenada 
en  el  Teatro  de  la  Zarzuela. 
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